
Mensaje urgente 

a Laodicenses



Apocalipsis 3:14-22

[14]Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el
testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice
esto:[15]Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. !!Ojalá fueses
frío o caliente![16]Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te
vomitaré de mi boca.[17]Porque tú dices: Yo soy rico, y me he
enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú
eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.[18]Por tanto,
yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que
seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la
vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que
veas.[19]Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y
arrepiéntete.[20]He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.[21]Al
que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo
he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono.[22]El que tiene
oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.



HAp 467.3 - HAp 468.1

Fue Cristo quien ordenó al apóstol que escribiera lo que
le iba a ser revelado. "Escribe en un libro lo que ves—le
mandó,—y envíalo a las siete iglesias que están en Asia;
a Éfeso, y a Smirna, y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y
a Filadelfia, y a Laodicea." "Yo soy ... el que vivo, y he
sido muerto; y he aquí que vivo por siglos de siglos....
Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que
han de ser después de éstas: el misterio de las siete
estrellas que has visto en mi diestra, y los siete
candeleros de oro. Las siete estrellas son los ángeles de
las siete iglesias; y los siete candeleros que has visto, son
las siete iglesias." Apocalipsis 1:11, 17-20.



Los nombres de éstas son un símbolo de la iglesia en diferentes
períodos de la era cristiana. El número siete indica algo
completo, y significa que los mensajes se extienden hasta el fin
del tiempo, mientras que los símbolos usados revelan la
condición de la iglesia en diferentes períodos de la historia.

Se habla de Cristo como caminando en medio de los
candeleros de oro. Así se simboliza su relación con las iglesias.
Está en constante comunicación con su pueblo. Conoce su
real condición. Observa su orden, su piedad, su devoción.
Aunque es el sumo sacerdote y mediador en el santuario
celestial, se le representa como caminando de aquí para allá
en medio de sus iglesias en la tierra. Con incansable desvelo y
constante vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de
sus centinelas arde débilmente o si se apaga. Si el candelero
fuera dejado al mero cuidado humano, la vacilante llama
languidecería y moriría; pero él es el verdadero centinela en la
casa del Señor, el fiel guardián de los atrios del templo. Su
cuidado constante y su gracia sostenedora son la fuente de la
vida y la luz.



1JT 477.2 - 1JT 477.3

El mensaje de Laodicea se aplica a los hijos de Dios que profesan creer
en la verdad presente. La mayoría de ellos son tibios y sólo profesan la
verdad. Tienen el nombre de cristianos, pero nada de celo. Dios indicó
que quería, en el corazón de la obra, hombres que corrigiesen el
estado de cosas que existía allí y permaneciesen como fieles
centinelas en su puesto del deber. Les ha dado luz con respecto a todo
punto, para instruirlos, estimularlos y confirmarlos, según lo requería el
caso. Pero no obstante todo esto, los que debieran ser fieles y veraces,
fervientes en el celo cristiano y de espíritu misericordioso, los que
debieran conocer y amar fervientemente a Jesús, ayudan al enemigo a
debilitar y desalentar a aquellos a quienes Dios está empleando para
fortalecer la obra. El término "tibio" se aplica a esta clase de personas.
Profesan amar la verdad, pero son deficientes en la devoción y el fervor
cristiano. No se atreven a abandonar del todo la verdad y correr el
riesgo de los incrédulos; pero no están dispuestos a morir al yo y seguir
de cerca los principios de su fe.



La única esperanza de los laodicenses consiste en tener una
visión más clara de su situación delante de Dios, un
conocimiento de la naturaleza de su enfermedad. No son ni
fríos ni calientes; ocupan una posición neutral, y al mismo
tiempo se lisonjean de que no les falta nada. El Testigo Fiel
aborrece esa tibieza. Abomina la indiferencia de esa clase
de personas. Dice: "¡Ojalá fueses frío, o caliente!" Apocalipsis
3:15. Como el agua tibia, le causan náuseas. No son ni
despreocupados ni egoístamente tercos. No se empeñan
cabal y cordialmente en la obra de Dios, identificándose
con sus intereses; sino que se mantienen apartados y están
listos para abandonar su puesto cuando lo exigen sus
intereses personales y mundanos. Falta en su corazón la
obra interna de la gracia. De los tales se dice: "Tú dices: Yo
soy rico, y estoy enriquecido, y no tengo necesidad de
ninguna cosa; y no conoces que tú eres un cuitado y
miserable y pobre y ciego y desnudo." Vers. 17.



FO 84.2 - FO 86.1
El Testigo fiel dice de una iglesia fría, sin vida y sin Cristo: "Yo conozco tus
obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por
cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca".
Apocalipsis 3:15, 16. Tomen buena nota de las siguientes palabras:
"Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa
tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable,
pobre, ciego y desnudo". Vers. 17. Aquí se representa a los que se
enorgullecen de sí mismos por su posesión de conocimiento y
superioridad espirituales. Pero no han respondido a las bendiciones
inmerecidas que Dios les ha conferido. Han estado llenos de rebelión,
ingratitud y olvido de Dios; y todavía El los ha tratado como un padre
amante y perdonador trata a un hijo ingrato y descarriado. Han resistido
a su gracia, han abusado de sus privilegios, han menospreciado sus
oportunidades y se han conformado con hundirse en la satisfacción, en la
lamentable ingratitud, el formalismo vacío y la insinceridad hipócrita. Con
orgullo farisaico han alardeado de sí mismos hasta que se ha dicho de
ellos: "Tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa
tengo necesidad".



¿No ha enviado acaso el Señor Jesús mensaje tras
mensaje de reproche, de amonestación, de súplica a
estos que están satisfechos de sí mismos? ¿No han sido
despreciados y rechazados sus consejos? ¿No han sido
tratados con menosprecio sus mensajeros delegados, y
han sido recibidas sus palabras como fábulas ociosas?
Cristo ve lo que no ve el hombre. Ve los pecados que, si
no son borrados por el arrepentimiento, agotarán la
paciencia de un Dios tolerante. Cristo no puede
aceptar los nombres de los que están satisfechos en su
suficiencia propia. No puede instar a favor de un
pueblo que no siente necesidad de ayuda, que
pretende conocer y poseer todo.



El gran Redentor se representa a sí mismo como un
comerciante celestial, cargado de riquezas, que
llama de casa en casa presentando sus
mercaderías incomparables, y diciendo: "Yo te
aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego,
para que seas rico, y vestiduras blancas para
vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.
Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues,
celoso, y arrepiéntete. He aquí, yo estoy a la puerta
y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta,
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo".
Apocalipsis 3:18-20.



Consideremos nuestra condición delante de Dios. Hagamos
caso del consejo del Testigo fiel. Ninguno de nosotros esté lleno
de prejuicios como estuvieron los judíos, de modo que la luz no
entre en nuestro corazón. Que no sea necesario que Cristo
diga de nosotros como dijo de ellos: "No queréis venir a mí para
que tengáis vida". Juan 5:40.

En cada reunión, a partir del congreso de la Asociación
General, algunas almas han aceptado ávidamente el precioso
mensaje de la justificación en Cristo. Agradecemos a Dios
porque hay almas que comprenden que necesitan algo que no
poseen: el oro de la fe y el amor, el manto blanco de la justicia
de Cristo, el colirio del discernimiento espiritual. Si poseen esos
preciosos dones, el templo del alma humana no será como un
altar profanado. Hermanos y hermanas, los exhorto en el
nombre de Jesucristo de Nazaret a que trabajen donde trabaja
Dios. Ahora es el día de la bondadosa oportunidad y del grato
privilegio



FO 84.1

Agradecemos al Señor de todo corazón porque tenemos una
preciosa luz que presentar ante la gente, y nos regocijamos
porque tenemos un mensaje para este tiempo que es verdad
presente. Las nuevas de que Cristo es nuestra justicia han
proporcionado alivio a muchísimas almas, y Dios dice a su
pueblo: "Avanza". El mensaje a la Iglesia de Laodicea se
aplica a nuestra condición. Cuán claramente se describe la
posición de los que creen que tienen toda la verdad, que se
enorgullecen de su conocimiento de la Palabra de Dios, al
paso que no se ha sentido en su vida el poder santificador de
ella. Falta en su corazón el fervor del amor de Dios, pero
precisamente ese fervor del amor es lo que hace que el
pueblo de Dios sea la luz del mundo.












